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	Toutoi

**Disclaimer**: este es un escrito hecho por y para fans, no poseo ningún fin lucrativo. Espero que no plagien o adapten esta historia. Renuncio también a los derechos de la imagen, la encontré vagando por internet y no sé a quién pertenece (_I'm not the owner of the fanart in the cover_).
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**Rating**: R-18.

**Advertencias**: post!WinterCup, adult!GoM, AR, yaoi, smut, open!relationship.

* * *

><p>⁞ <strong>TOUTOI <strong>⁞

_Chaputa 1: gankoittetsu_

* * *

><p>└1┘<p>

Kuroko miró, no por primera vez, a los cinco adolescentes que se habían convertido en hombres antes de que él siquiera terminara de asimilar lo que sucedía con su vida.

—Debo decir que esta situación no es la cual esperaba—la voz de Kuroko viajó suavemente en la plaza. La pelota de básquet se encontraba entre sus manos y no pudo evitar presionarla un poco con sus dedos soltando algo de tensión en ella. Ante sí, Akashi lo miraba con sus ojos nuevamente heterocromáticos claramente tratando de buscar una respuesta ante la proposición que hace poco tuvo lugar en este mismo lugar.

Kuroko inspiró suavemente y cerró los ojos por unos segundos tratando de organizar sus pensamientos mientras el peso de la pelota seguía en sus manos. Abrió los ojos cuando sintió el cambio inquieto de pies que evidentemente pertenecía a Kise; Aomine, como siempre, se encontraba evitando la situación bebiendo de su botella de agua; Midorima cerca de Akashi jugando con su teléfono; y Murasakibara se encontraba masticando su bolsa de frituras. Kuroko sencillamente los miró nuevamente.

¿Cómo había pasado esto?

En su cabeza escuchó la voz de Kagami resonar, repitiéndole una y otra vez que la relación que tenía con sus amigos de primaria era enfermiza, que era extraño que siempre fueran a él ante cualquier cosa, que era aún más enfermizo que ellos fueran hasta los extremos de ayudarlo cuando pedía cosas a última hora, cuando viajaban desde lejos para estar con él, cuando lo protegían de cualquier idiota que intentaba hacerle daño y luego Kagami tenía que tratar con ellos cuando se iban a sus casas y lo amenazaban para que cuidara mejor de él.

—_«Es como si fueras su esposa_» —las palabras de Kagami reverberaron en sus oídos sin siquiera estar en el mismo lugar—«_es como si quisieran esconderte y no dejarte salir nunca... ¿Es que acaso no lo ves?»._

No... no lo vio hasta que fue muy tarde, hasta que él mismo se encontraba aprisionado en esta situación en donde exigían de él algo tremendo. No lo vio hasta que comprendió que él era el más enfermizo de todos porque sencillamente no podía elegir, no cuando los tenía a todos enfrente esperando su respuesta, a todos con distintos niveles de ansiedad algunos más notorios que otros.

—Sé que ya me lo han dicho antes pero... ¿Están seguros de lo que me están pidiendo? —murmuró nuevamente Kuroko mientras que repasó su vista en cada uno de ellos—, lo que me están pidiendo es...

—Lo que te estamos pidiendo—interrumpió Akashi dando un paso en su dirección— es que tomes una decisión. Nos encontramos en un _impasse_, Tetsuya. Nuestros... sentimientos —caviló Akashi al decir lo último— han evolucionado a algo que ninguno de nosotros esperábamos. Y tú existencia en nuestra vida requiere un cambio de _status quo_. Queremos que tomes una decisión.

«Escoge uno, ahora», parecían gritar los ojos de Akashi mientras que Aomine por fin osaba a mandarle esa mirada que siempre lo hacía dudar de lo que estaba a punto de decidir, de negarse ante toda esta locura.

—¿Y si no puedo? —murmuró bajando sus ojos claros. Apretó aún más la pelota entre sus manos buscando fuerza de donde él no la poseía—... podrán ser capaces de vivir con mi decisión, ¿si escojo a Aomine-kun no tendrán celos? —preguntó en voz alta mirándolos a todos—, o a Murasakibara-kun, ¿serán capaces de vivir con mi respuesta? ¿Sabiendo que prefiero a uno de ustedes más que a otro? ¿Qué mis sentimientos son más profundos por uno de ustedes que por el otro? ¿Vernos felices, hacer una vida juntos? ¿Seguiremos siendo amigos? —inquirió más y más fuerte a medida que avanzaba con sus preguntas, la ansiedad por fin haciéndolo actuar errático y fuera de carácter, no era como si todos los días sus mejores amigos, aquellos que él rescató de la depresión el orgullo eterno se le declararan esperando que él sencillamente tomara una decisión.

Kuroko miró cómo Kise se limpiaba las lágrimas sin hacer escándalo. Su mismo corazón salió disparado cuando el nombre de Aomine salió de sus labios, claramente escogiendo subliminalmente aunque él no quisiera. Akashi apretó sus puños, y esta vez Kuroko sintió como si estuviera ganando esta pelea de voluntades.

¿Son lo suficientemente maduros como para dejarlo a ir y seguir a su lado? Él los quería a todos, a cada uno con sus pros y contras, con sus excentricidades y sus buenas costumbres. Kuroko por primera vez entendió lo que perdería si escogía, si de sus labios salía un nombre que lo cambiaría todo para siempre. No habría básquetbol en las noches y altas horas de la madrugada para luego apoyar su peso en Aomine; las largas caminatas con Midorima en búsqueda de su ítem de la suerte o buscando nuevos libros para leer todos los sábados en la mañana; Kise y sus citas sin sentido; Murasakibara viajando desde Akita para llevarlo a la apertura de una nueva pastelería que tenía muchas buenas reseñas; o Akashi... Akashi y su manera poco regular de hacerlo sentir como la persona más importante de Japón.

¿Cómo podían pedirle a elegir?

—¿Eres incluso capaz de elegir? —preguntó Midorima cuando la situación llegó a un punto álgido. Aomine se dio vuelta sin querer saber la respuesta mientras que mascullaba cosas que Kuroko no podía oír pero Kise sí, y este lo miraba como si nunca lo hubiera visto.

El silencio se prolongó por unos momentos.

—No—respondió sabiendo que decía la verdad—, porque yo sí sé que no podría vivir con uno de ustedes y mirar al resto a lo lejos—sus palabras inspiraron no solo honestidad, sino dolor. Él no podía escoger, no quería que lo hicieran escoger bajo ningún concepto y no lo haría, y se dio cuenta que prefería este tipo de dolor del otro que se le hacía inimaginable.

Prefería separarse de ellos y todos teniendo el corazón roto que él alejándose sabiendo que nunca se sentiría completo. Qué horror, por primera vez se sentía egoísta.

_Lo quería todo y más_.

—Tch, esto no está llegando a ninguna parte. ¡Es una porquería!

—¡Aominecchi!

—¡Es la verdad! Tanto Akashi como Midorima prefieren las cosas sobre la mesa. Lo mejor era quedarse callados y esperar a ver quién escogía cuando- -

—Eso no es justo, Mine-chin, no juegues sucio.

—¡No es un puto juego! —espetó cada vez más irritado—, tú lo sabes, Tetsu lo sabe, ¡todo el puto mundo lo sabe!

—¡Daiki! —cortó Akashi cuando la exasperación del moreno pasó a ser incontrolable. Aomine masculló por lo bajo antes de irse a sentar a la banca más cercana y mascullar aún más. Kuroko suspiró mientras lo miraba, él no quería esto.

—... esto no parece tener solución—dictaminó Midorima mientras miraba a Akashi pensar. Estaba más que claro que algo se le ocurrió al excapitán de Teikō cuando una pequeña sonrisa se formó en sus labios.

—No... bueno, es poco ortodoxa—suspiró mientras miraba a Aomine en la banca, claramente pensando en las posibilidades de que él aceptara. Aomine, después de todo, era la persona más posesiva que podía existir en el universo y no sería nada fácil convencerlo. Kuroko, por otro lado, siempre escogería con el corazón.

—¿A qué te refieres, Akashi? —la pregunta tenía un tinte de incredulidad.

—Si Aka-chin dice que hay una oportunidad yo quiero escucharla~—canturreó Murasakibara. Uno pensaría que le daría absolutamente lo mismo toda esta discusión de no ser porque hace tiempo no se llevaba un dulce a la boca, claramente prestando atención a todo lo que sucedía.

—¿Akashicchi?

Akashi miró a Kuroko por unos segundos. Hacía tiempo el sol había comenzado a esconderse y poco a poco la luz fue desapareciendo de la cancha. Las lámparas comenzaron a prenderse y el tono anaranjado del cielo le dio otra tonalidad a la piel nívea del objeto de su interés... del objeto del interés de cinco personas en esta cancha de básquetbol.

—Daiki—susurró Akashi sin quitar la vista de Kuroko quien lo observaba fijamente—... ¿te sientes capaz de compartir?

—¡¿Ah?!

—¡Akashi!

—¡Ehhh!

Tres distintas exclamaciones llegaron a sus oídos, pero solo le importaba la de una persona. Kuroko se mostró sorprendido ante sus palabras deduciendo correctamente lo que estaba pidiendo mientras que el paquete de Murasakibara cayó por fin al suelo.

—Akachin—susurró sorprendido el más alto—, no creo que te entiendo...

—Yo creo que todos me entienden—dijo armándose de valor—, y de ser honesto, Tetsuya puso un buen punto sobre la mesa. Sé que no lo demuestro con regularidad pero yo sí me intereso por ustedes, por su bienestar y obviamente quiero que sean... felices —Akashi nuevamente volvió a cavilar al decir la última palabra y Kuroko soltó una suave risa que cubrió expertamente con una de sus manos—. No es como si no hubiéramos estado compartiendo la atención de Tetsuya este último año —aclaró—, hemos incluso estado juntándonos los seis cuando él es incapaz de vernos por separado y- -

—¡No! —interrumpía Aomine levantándose furioso mientras daba grandes zancadas hasta donde se encontraba Akashi—, ¿es que se te fundió algo en el cerebro, Akashi? ¡¿Cómo puedes decir algo así?!

—¡Aomine!

—¡Aomine-kun! —la pelota, que hasta ese entonces se encontraba en el buen recaudo de las manos de Kuroko, dio botes y de la nada Aomine se encontró con la pequeña mano de él pidiendo que soltara a Akashi.

—¡Tch! —espetó mientras soltaba la camisa de Akashi y este cayó al suelo tras trastabillar un poco. Aomine no esperó hasta que el pelirrojo dijera algo más, tomó las manos de Kuroko entre las suyas y lo miró con toda su atención— ¿Es que acaso no sabes lo que está pidiendo de ti?

—Lo hago—respondió tranquilo sin sentirse intimidado por el arrebato del mayor.

—¡¿Cómo puedes decir eso tan tranquilo?! Es que- -

—Dime, Aomine-kun—interrumpió esta vez Kuroko—, ¿puedes ser feliz si escojo a Kise-kun? —preguntó mirándolo fijamente también, buscando la verdad en sus ojos.

—¡Por supuesto que no!

—¿Y si te escojo a ti?

—Mhm... —los dientes de Aomine apretaron sus labios buscando palabras que no quería dejar salir.

—Y si decidimos que no vale la pena, ¿puedes dejarme ir sin más?

—Tetsu...

—¿Qué es lo que queda, Aomine-kun? Tenemos que tomar una decisión—susurró con intención.

—¿Es que no tienes vergüenza? —murmuró de vuelta ante el cambio de ambiente. Akashi se quedó atrás mientras observaba cómo Midorima limpiaba sus impecables lentes o como Murasakibara recogía su bolsa de frituras— ¿Es que acaso eres capaz de tener ese nivel de intimidad con cinco personas?

—... Yo...

—¡Tetsu! —dijo zamarreándolo tratando de hacerlo entender—, no somos nosotros los que tentemos que decidir, eres tú ¡Maldita sea!

—¡No puedo! —gritó con todas sus fuerzas.

—¡Aominecchi, suéltalo! Le estás haciendo daño—exclamaba Kise mientras se apresuró a separarlo de Kuroko.

—¡Tch! Tú siempre harás todo lo posible para quedarte con él, te da absolutamente lo mismo que tengas que compartir y pelear con estos otros idiotas.

—¡No es como si tuviera opción! —le gritó enojado ante sus duras palabras—, ¿crees que es lo que yo quiero? ¿Lo que Akashi, Murasakibara o Midorima quiere? ¡No hay otra opción! ¡¿Puedes pensar en otra?!

—¡¿Y cómo lo haremos, genio?! «_Oh, Tetsu, después de que termines de follar a Akashi, ¿puedes venir a mi casa para joderte yo? ¡Es que quiero hacerlo antes de que Murasakibara te parta en dos!»_ —imitó gritando la última parte.

—¡Daiki! —regañaba Akashi mientras miraba el temblor incontrolable de Kuroko, y este no dio más. Retrocedió dos pasos antes de darse vuelta y caminar hasta su bolso que estaba en la banca.

—¡Kuroko!

—¡Kuro-chin!

—Mira lo que hiciste, idiota—masculló Kise mientras trotaba para interrumpir al más pequeño y evitar que se fuera.

Kuroko tomó una profunda bocanada de aire antes de darse vuelta y mirar a los que fueron las personas más importantes de su vida. Kise se detuvo a medio camino mirando la resolución del de cabellos claros.

—Creo que lo mejor es que dejemos esto aquí. No quiero lastimar a nadie y Aomine-kun tiene razón en algo, ¿cómo esperan que esto funcione? Akashi-kun tiene que cumplir con sus obligaciones; Kise-kun tiene que ingresar a los exámenes internacionales; Midorima-kun y Murasakibara-kun ingresaran a la misma universidad para lograr sus sueños; y Aomine-kun ya aceptó irse a las primeras ligas de la NBA… ¿Cómo esperan que esto funcione?

Sus manos se aferraron a la correa de su bolso y giró nuevamente en dirección a la salida de la cancha, su corazón estaba acelerado y sus ojos ardían ante sus sentimientos contradictorios. Había una parte de él que quería quedarse allí, quería seguir teniendo la atención absoluta de esas maravillosas cinco personas que lo aceptaban tal y como era y él los aceptaba de vuelta, pero la parte más racional de él le decía que era hora de marcharse, de dejarlos ir.

Aomine miró a Kuroko dar esos temidos pasos que esperó dar con una persona a su lado, con uno de ellos, y le sabía amargo saber que todo había resultado mal. Por un segundo se lo imaginó con otra persona, con otra persona que no eran ellos, tomando su mano, haciéndolo sonreír, haciendo el amor con él y le supo amargo.

Realmente era un egoísta, de la peor clase y que era impulsado no solo por sus deseos egoístas sino por los de otras personas que pensaron lo mismo que él... o por lo menos eso quería pensar cuando de reojo vio cómo todos se tensaban al verlo ir.

—Tetsu—lo llamó haciéndolo detenerse—, Tetsu—repitió sin saber qué decir.

—Lo haremos como siempre lo hemos hecho—dijo en voz alta Akashi, claramente sorprendido por cómo había evolucionado la situación.

—No es como si nunca hubiera tenido que compartir a Kuro-chin de todas formas... —el suave sonido de frituras siendo aplastadas por los dientes de Murasakibara interrumpió el silencio de la cancha una vez más.

—... siempre y cuando esto sea lo que quiere Kurokocchi está bien por mí.

—Tetsu—volvió a llamar Aomine pidiendo sin decirlo que se diera vuelta—, por favor—susurró pidiendo una respuesta ante la nueva declaración.

—Estoy sorprendido con esta nueva resolución... Lo mejor será acatar el lado vencedor como siempre.

Los pasos de Akashi resonaron en la silenciosa cancha mientras se acercaba a Kuroko, este último por fin se dio vuelta mirando sorprendido a las cinco personas que estaban delante de sí, a los cinco adultos que habían llegado a ser sin que él se diera cuenta.

—¿Akashi-kun?

—Ante tu pregunta—hablaba tranquilamente— lo solucionaremos como siempre. Sé que será imposible que estés con nosotros en cada momento y probablemente ahora que ingresaremos al mundo como tal pasaremos por diversas dificultades. Tanto Ryōta como Shintarō y yo tenemos que tener herederos legales, pero soy fiel a la creencia de que hay que cruzar ese puente cuando lleguemos a él.

Akashi estiró su mano invitándolo a esa relación, a aquella retorcida relación que iniciaba con una nueva etapa de su vida y que Kuroko por mucho que lo pensara no podía rechazar, porque algo muy dentro de él sentía que moría cuando decidió alejarse.

_¿Cuándo partió todo esto?_

—Chicos…

Eran egoístas, Kuroko podía decirlo de inmediato. Había personas que saldrían lastimadas en el futuro, sabía muy bien que habría gritos, peleas, sangre y lágrimas en una relación así y Kuroko por primera vez en su vida decidió que no le importaba nada de ello, que lo único que necesitaba para ser feliz, completa y apabullantemente feliz eran esas cinco personas que esperaban su respuesta, que esperaban que tomara la mano de Akashi y se dejara caer. Era lo que habían decidido, aquellas cinco personas que tenían personalidades completamente opuestas y Kuroko se encontró riendo histéricamente en su interior.

Todos ellos omitieron leyes, normas, cultura, lo que esperaban de ellos y escogieron otro camino.

_Obstinados, todos ellos, todos ellos y él también_.

Siempre y cuando fueran solo ellos.

Su mano tembló un momento antes de apretar sus uñas en sus palmas. Miró decididamente a Akashi.

—Solo una cosa—interrumpió Aomine mientras miraba su mano con intención.

—¿Aomine-kun?

—Solo nosotros, Tetsu, nadie más. Yo... creo que ya es suficiente con nosotros cinco.

—¿Eh?

—No quiero al idiota de Kagami aquí o a otra persona o...

La suave risa de Kuroko lo interrumpió y sin que nadie lo esperara, la mano de la denominada sombra de Teikō estrechó la de Akashi y lo llevó hasta donde Aomine se encontraba de pie mirándolo con los ojos muy abiertos.

—No sé cómo va a funcionar esto, Aomine-kun, pero lo que sí sé es que si no es con ustedes no será con nadie más.

Por ahora, Aomine quedaría satisfecho con esas palabras. Por ahora, todo lo demás era sin importancia. Por ahora, Aomine sería el más egoísta de todos y probaría esos labios rosas con sabor a vainilla y enfrentaría las repercusiones de su acto más tarde cuando el calor entre sus brazos no estuviera y el aliento húmedo de Kuroko no lo hiciera desear más.

_Egoístas todos_.

* * *

><p>OMG! I can't believe that I did it. Fui valiente. Hace tiempo esta idea me venía dando vueltas por la cabeza y hoy —después de leerme casi todas las historias interesantes en inglés de KnB— decidí escribirla. Siendo honesta, tengo esta idea y otra que es un fem!KurokoGoM. Esta ganó la batalla de voluntades porque es más dramática que la otra que es más ligera. Sé que tengo otro proyecto (Il Segreto) pero no podía quitarme de la cabeza esta historia. Please, bear with me.

Another think that I almost forgot to tell you… No sé japonés. Busqué en algunos diccionarios lo que quería escribir en el idioma pero no sé cómo flexionar las palabras así que solo puse la idea general.

Quería que el título se llamara _Lo más preciado_, pero Google Translate is a bullshit y _toutoi_ resultó ser que significa precioso, invaluable, etc. Por otra parte, _gankoittetsu_ significa obstinado, ceñirse a tus ideas. ¿No es adecuado el título para el capítulo?

Comentarios son más que bienvenidos.

See you soon!

Regards!


End file.
